
 

A
los andaluces se nos nota cuando 
hablamos (al escribir, nada). En esto, 
quizás sólo nos «ganen» los porte-
ños argentinos. Pero en el articula-
do del Estatuto de Autonomía para 
Andalucía no hay más que una alu-

sión a los usos idiomáticos: Art. 213: «Los medios 
audiovisuales públicos promoverán el reconoci-
miento y uso de la modalidad lingüística anda-
luza, en sus diferentes hablas». De imposible cum-
plimiento.  

La frase que da título a este escrito, oída a va-
rios profesionales de tales medios, no va por ahí. 
Pero está latente en la creencia popular, y explí-
cita en la pregunta con que F. Morales, pro-
fesor de la Universidad malagueña, cierra su 
libro (subvencionado por la Junta de Anda-
lucía) Claves del Andaluz. Historia de una Con-
troversia: «¿Por qué en Canal Sur se aferran 
a la norma castellana? ¿de quién reciben ins-
trucciones? Y si no las reciben ¿por qué son 
tan ignorantes de los procesos lingüísticos?». 
Sin aclarar lo que entiende por «norma cas-
tellana» y en qué se distancia -¿opone, en-
frenta?-  de ella la andaluza (que no se carac-
teriza precisamente por su homogeneidad), 
resulta imposible responder. Y no procede 
acusar a alguien de ignorante, si no precisa 
a qué procesos se refiere. 

¿De verdad tienen que hacerse notar, y cómo, 
quienes se dirigen a todos los andaluces, y a 
los que no lo son?  

A ningún mandato (¿de quién?) obedece 
el que en un servicio público se procure evi-
tar cuanto pueda chocar o chirriar a una parte de 
los oyentes,  por ejemplo, la discordancia de ¿uh-
tede se vai a í?  empleada sólo por una parte de 
los hablantes del occidente de Andalucía. Nadie 
desea dar la nota en una región en que la nivela-
ción lingüística es creciente. 

Y dado que nada notable («especial o destaca-
ble») se aprecia en el léxico o en las construccio-
nes gramaticales, no queda más que la pronun-
ciación. Pero en boca de un presentador de infor-
mativos «rechinarían» arcarde, musshassho, 
jembra ´hembra´… Incluso llega a chirriar [cen-
zó] tanto para censor como para sensor.  

Enrevesados son los vericuetos de la percep-
ción. La ausencia de reacción -ni a favor ni en con-
tra- a la dicción de Carolina Darias, Ministra de 
Sanidad, canaria, que, con seseo total y una casi 
sistemática «aspiración» o «pérdida» de las –s 
implosivas (loh vacunado ya son un seih por sien-
to de la poblasión de mah de sincuenta año), casi 
a diario nos hace la evaluasión del proseso de va-
cunasión, contrasta con las críticas a la de su com-
pañera en el Gobierno, Mª Jesús Montero, anda-
luza, cuando, en su papel de portavoz, comunica 

los acuerdos adoptados por el Gobierno. Pero los 
sevillanos Felipe González y Alfonso Guerra tam-
poco llamaban especialmente la atención. Y eso 
que este último, en una reciente entrevista tele-
visada, me obligó a apurar mi capacidad inferen-
cial para entender que con sí, to eso son sesione 
había querido decir ´sí [tiene usted razón], todo 
eso [que me acaba de señalar] son cesiones [que 
mi partido ha tenido que hacer, para gobernar en 
coalición]´. 

Por otro lado, el que casi todos se sientan tan 
(o más) españoles como andaluces revela que ni 
mucho menos excluyen (no podrían hacerlo) al 
«adversario» frente al que, a juzgar por los co-
mentarios «aclaratorios» añadidos («no hay de-
recho a que algunos andaluces ante el micrófo-
no se expresen igual que los de Radio Nacional 
de España o Telemadrid»), se ha ido construyen-
do la identidad lingüística de Andalucía. Sólo el 
ingenuo cree que «su» español está por encima 
del de los demás.  

Sobran argumentos (sociolingüísticos) para de-
fender que cuanto menos se note en los medios 
de comunicación algo de lo que en una conversa-
ción privada es habitual, e incluso pasa desaper-
cibido, mejor se cumple con la obligación de trans-
mitir la información con claridad y eficiencia 

¿Tiene alguien interés en identificarse con lo que 
no valora positivamente? Salta al oído que no 
aflora a través de las ondas, sino que se frena o 
recorta, la inclinación a «comerse sonidos» 
(la´ntaúra no me la puó poné ´la dentadura no me 
la puedo poner´), sobre todo si, además, se llega 
a poner en riesgo la cabal comprensión del men-
saje (¡y yo no iba se-ná! ´¡y yo no iba a cenar!´ / ´¡y 
yo no iba a hacer nada!). Cada locutor, al emitir 
una secuencia como los centros históricos de las 
ciudades andaluzas están muy abandonados, opta 
por pronunciar o no (o realizarlas como «aspira-
das») las –s finales de sílaba o palabra, y o hay op-
ciones desleales o traidoras, porque ninguna le 
es «extraña».  

Un antiguo Defensor del oyente y del telespec-
tador de RTVA se declaraba partidario de hablar 
ante el micrófono de igual modo que tomando 
una cerveza en la barra de un bar con su amigo 
Pepe. Imagino que el que le hiciera caso recibiría 
el despido de inmediato. 

Cuanto menos se note en los medios 
de comunicación algo de lo que en 
una conversación privada es habitual, 
mejor se cumple con la obligación de 
transmitir la información con 
claridad y eficiencia 

¡Se nos tiene que notar!
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Quizá la vacuna cause amnesia, 
solo así se explica la persistencia 

de algunas políticas 

L
os últimos datos del ensayo clínico de las 
vacunas que ha realizado el Instituto Car-
los III arrojan un resultado inquietante. 
Aunque el grupo seleccionado para este 

estudio —apenas 700 personas— no alcanza un 
tamaño que se considere significativo, la grave-
dad de las nuevas hipótesis obligarán a que el 
centro científico realice un análisis a gran esca-
la que contraste las nuevas teorías. Según fuen-
tes próximas a la investigación, tanto aquellos 
osados que terminaron su pauta con dos pincha-
zos de Astrazeneca como quienes remataron la 
faena con Pfizer comparten ahora un efecto se-
cundario persistente y común, provocado —se-
gún conclusiones preliminares— por la fiebre 
que a veces acompaña al proceso de inmuniza-
ción. Estas calenturas podrían producir un im-
pacto sensible en la memoria de las personas se-
leccionadas, que sufren ahora la pérdida tempo-
ral de determinados recuerdos recientes. 

Quienes padecieron estas fiebres han olvida-
do así algunos de los sentimientos más angus-
tiosos de la pandemia, como el de aquellos pri-
meros días en los que España carecía del mate-
rial sanitario más perentorio y había una 
dependencia total y desesperada de China. Tras 
realizar algunas preguntas y mostrarle los ejem-
plares de periódicos de 2020, aquellas remem-
branzas vuelven paulatinamente a su sitio, aun-
que no tardan en desaparecer de nuevo para con-
vertirse en una nebulosa que les impide realizar 
un análisis cronológico de los acontecimientos. 
La comunidad científica europea ya ha solicita-
do al Gobierno de España que comparta en una 
plataforma internacional de Open Data toda la 
información disponible del estudio. En base a las 
primeras evidencias, los expertos en neuroeco-
nomía de la University College of London bus-
can una explicación que vincule estos lapsus en 
la memoria con la persistencia de determinadas 
políticas públicas. En el documento titulado ‘Stu-
pid resilience’ relacionan, por ejemplo, esta pér-
dida súbita de recuerdos al hecho de que la Po-
lítica Agraria Común mantenga su objetivo de 
reconvertir a los agricultores en conservadores 
medioambientales, relegando a un segundo pla-
no su papel como productores de alimentos (por-
que para eso ya está China, con lo cual tampoco 
hay que preocuparse de la sequía que sufren las 
huertas de Valencia, Murcia, Almería y el Valle 
del Guadalquivir). También citan la negativa de 
Extremadura a investigar si hay reservas de li-
tio en Cáceres (porque ya nos proveerá China de 
materias primas). El prestigioso centro británi-
co destaca cómo se ha redoblado la campaña 
contra los vehículos diesel, el motor de la indus-
tria de automoción española (porque ya se im-
portarán baterías de China).    

El Instituto Carlos III ya ha emitido un comu-
nicado pidiendo calma ante este efecto inocuo y 
pasajero, y resalta que no afecta ni a la ‘inmuno-
genicidad’ ni a la ‘reactogenicidad’... Confirma, 
además, que quien no ha sacado conclusiones a 
estas alturas es tan solo porque no ha querido. 

LUIS 
MONTOTO

Efecto secundario
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